Estrasburgo, 14.11.01

Informe Salafranca Sánchez-Neyra - Relaciones UE/América Latina


El informe Salafranca llega en un momento oportuno. Una asociación global y una estrategia común con América Latina impulsadas por Europa es algo que siempre ha merecido la pena poner en marcha. Pero más que nunca ahora, después del tristemente famoso 11 de septiembre, en que las Relaciones Internacionales se encuentran convulsionadas. 


Y digo estrategia y asociación impulsadas por Europa en una época en que un socio en otros ámbitos atraviesa momentos difíciles por las razones que todos conocemos. 


Sin embargo, como europeos, debemos tener las ideas claras. El mencionado socio saldrá del bache y renovará su atención hacia América Latina. 


Está en su derecho. Pero Europa tiene valores e intereses que no siempre coinciden con los norteamericanos. Valga mencionar la mera existencia de MERCOSUR y ALCA o las diferentes posiciones que mantenemos sobre la pena de muerte o el Tribunal Permanente de Justicia Internacional.


En cuanto a los objetivos de la estrategia común que se propugna, es loable ambicionar el establecimiento de una Zona Euro-Latinoamericana de Paz y Estabilidad, así como la firma de una Carta para la Paz.


Tarea no fácil de lograr, pero no tan difícil como el de equivalentes objetivos ambicionados por el proceso mediterráneo de Barcelona y que el conflicto de Oriente Medio ha hecho hasta ahora imposible. 


Por otro lado, aplaudo el propósito de compartir la prosperidad mediante la creación de una Zona de libre comercio hacia 2010. 


Sin embargo, aludo de nuevo al proceso de Barcelona para advertir de que el proceso que ambicionamos para América Latina debe tener en cuenta la desigualdad -esto es, el distinto peso económico- de los socios.

Porque ello puede llevar a que el comercio sea libre en teoría para todos, pero en la práctica sometido a la más onerosa de las cargas: la desigualdad real, imponente a veces. Y a convertir el supuesto libre comercio en un eslogan. 


De ahí que -cuando, pretendiendo crear una asociación entre miembros supuestamente iguales, se evidencia, que estos no lo son- sea importante echar mano de un instrumento fundamental. 


Me refiero a una genuina política -en realidad toda una genuina estrategia- de cooperación al desarrollo. 


Sólo ella puede atenuar (aunque me temo que no antes de 2010) los enormes desniveles socioeconómicos existentes hoy en día entre la Unión Europea y América Latina, por un lado, y entre los propios países y pueblos latinoamericanos, por otro. 


Por último, conviene recordar a los ultraliberales que no sólo la ayuda al desarrollo no es incompatible con el libre comercio, sino que éste -salvo que por tal se entienda el ejercicio libre, pero cínico y hasta cruel de la desigualdad- necesita de aquella. En ocasiones, no es posible un comercio digno sin que una cooperación al desarrollo, eficiente y transparente, siente las bases previas en que el juego -libre, pero limpio- ha de tener lugar. 
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